
Palabras
del papa francisco

En la parábola que leemos en el
Evangelio de hoy, la del rey
misericordioso (cf. Mt 18, 21-35),
encontramos dos veces esta súplica:
«Ten paciencia conmigo que todo te
lo pagaré» (vv. 26.29). La primera vez
la pronuncia el siervo que le debe a su
amo diez mil talentos, una suma
enorme, hoy serían millones y millones
de euros. La segunda vez la repite otro
criado del mismo amo. Él también
tiene deudas, no con su amo, sino con
el siervo que tiene esa enorme deuda.
Y su deuda es muy pequeña, quizá
como el sueldo de una semana.

Jesús nos exhorta a abrirnos
valientemente al poder del perdón,
porque no todo en la vida se resuelve
con la justicia. Lo sabemos. Es
necesario ese amor misericordioso,
que también es la base de la
respuesta del Señor a la pregunta de
Pedro que precede a la parábola:
'Señor, ¿cuántas veces tengo que
perdonar las ofensas que me haga mi
hermano?'. Y Jesús le respondió: 'No
te digo hasta siete veces, sino hasta
setenta veces siete'. En el lenguaje
simbólico de la Biblia, esto significa
que estamos llamados a perdonar
siempre. No podemos pretender para
nosotros el perdón de Dios, si
nosotros, a nuestra vez, no
concedemos el perdón a nuestro
prójimo.

(Ángelus, 13 septiembre 2020)

SEMANA XXIV

TIEMPO ORDINARIO



   ORACIÓN 
SEÑOR, nos dices que

para habitar en tu
Reino debemos

perdonar
misericordiosamente el
daño que nos hacen los

demás, sin guardarles
ningún rencor. Así

seremos realmente
felices.

Jesús, te lo suplico,
ayúdame a perdonar. 

Amén

¿Lloramos
sinceramente con los
que lloran y nos
regocijamos con
quienes se alegran?
¡Cuánto sufrimiento,
cuántas divisiones,
cuántas guerras
podrían evitarse, si el
perdón y la
misericordia fueran el
estilo de nuestra vida!
¿Por qué nos cuesta
tanto perdonar?

PARA LA REFLEXIÓN
1.

2.

EVANGELIO DEL DÍA
L.18: Lucas 7, 1-10
M.19: Lucas 7, 11-17
M.20: Lucas 7, 31-35
J.21:  Mateo 9, 9-13
V.22: Lucas 8, 1-3
S.23:  Lucas 8, 4-15


